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5. Desafiando las tres caras
del extractivismo forestal:

el conflicto mapuche en el sur de Chile

Schmalz, Stefan
Alister, Cristian

Graf, Jakob
Julián, Dasten
Sittel, Johanna

Traducción: Pacheco, Jordy

1. “Chile despertó” y el movimiento mapuche

En octubre de 2019, manifestantes en Chile se tomaron las calles 
para exigir cambios sociales. Una huelga de transporte público desenca-
denó una ola de grandes movilizaciones, huelgas masivas y disturbios, que 
provocó una fuerte represión policial. Las principales causas del estallido 
fueron las múltiples y profundas formas de desigualdad, que ya han sido 
abordadas por anteriores olas de protesta (Sehnbruch y Donoso, 2020). 
El impacto del movimiento “Chile despertó” fue de gran alcance, ya que 
puso en jaque el orden neoliberal de Chile y llevó al país a una nueva 
coyuntura política. Sin embargo, pese a que el ciclo de protestas de 2019 
puso en marcha un proceso de referéndum para una nueva Constitución, 
no dio lugar a nuevos partidos de izquierda o a ninguna otra forma de 
representación política clásica. Por el contrario, el principal símbolo del 
estallido fue la bandera mapuche wenufoye, emblema del movimiento au-
tónomo de la población indígena del sur de Chile.

El movimiento mapuche se ha convertido en una referencia impor-
tante para el descontento social generalizado. A pesar de que los mapu-
che constituyen menos del 10% de la población, el movimiento indígena 
no se ha visto inmerso en las políticas parlamentarias en el Chile de la 
post-dictadura, demostrando ser una fuerza intransigente y antisistémica 
(Kowalczyk, 2013). Además de las diversas olas de protesta contra un muy 
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deficiente régimen de bienestar y un sistema educativo y de pensiones con 
graves falencias, ha habido también un creciente número de conflictos 
locales debido a la degradación ambiental, la cual ha tenido especial im-
portancia en los conflictos mapuche contra los proyectos hidroeléctricos 
y la expansión de las plantaciones forestales desde los años 90 (Carruthers 
y Rodríguez, 2009; Klubock, 2014: 278 y siguientes). El modelo econó-
mico de Chile se basa en la exportación de recursos naturales y depende 
principalmente de la exportación de cobre, salmón, productos madereros 
y fruta. Por lo tanto, el extractivismo de recursos en Chile depende de 
grandes cantidades de tierra y agua, lo que provoca protestas por la tierra 
y la escasez hídrica.

En especial, el balance ecológico de la industria forestal es muy 
cuestionable. Esta industria no solo influye en el conflicto mapuche, sino 
que es también el tercer sector económico más grande del país, repre-
sentando alrededor del 2% del PIB y más del 8% de las exportaciones 
totales (INFOR, 2020: 4). La gran mayoría de los productos forestales 
son principalmente productos no procesados, pensados exclusivamente 
para la exportación desde los grandes puertos cercanos. En 2017, Chile 
estaba exportando alrededor de seis millardos de dólares de productos 
madereros (por ejemplo, celulosa, madera aserrada). Tres grandes con-
glomerados controlan el sector forestal de Chile: Forestal Arauco, CMPC 
y MASISA. Las compañías forestales chilenas son “multilatinas”. Si bien 
sus sedes están localizadas en Santiago, sus plantaciones, aserraderos, pa-
peleras y fábricas de celulosa, aglomerado contrachapado y fibra, no solo 
se encuentran en Chile, sino en varios países latinoamericanos, como Ar-
gentina, Brasil, Uruguay y Venezuela. En el sur de Chile existen enormes 
plantaciones forestales de pino y eucalipto de aproximadamente el tamaño 
de Bélgica. Alrededor del 60% de todas las plantaciones se encuentran en 
las regiones del Biobío y de La Araucanía (INFOR, 2018: 19). Durante las 
últimas dos décadas, las plantaciones en La Araucanía han crecido consi-
derablemente, irrumpiendo en el territorio ancestral mapuche (Wallmapu). 
Actualmente, alrededor del 40% de los bosques en La Araucanía son pro-
piedad de las empresas forestales. En consecuencia, las plantaciones de 
pino y eucalipto se extienden incluso sobre las tierras antes concedidas a 
los mapuche por el Estado chileno (títulos de merced), tras la derrota mili-
tar a manos de este en la última campaña de la ocupación de La Araucanía 
(1881-1883). Así, la lucha histórica mapuche por la autodeterminación te-
rritorial (Marimán, 2012; Nahuelpan, 2016) se ha convertido cada vez más 
en un conflicto sobre el uso de la tierra y los impactos socio-ecológicos de 
la industria forestal, como la escasez de agua, sequías e incendios forestales 
(Torres-Salinas et al., 2016).
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En el presente artículo, analizaremos la anatomía de este conflicto y 
su desarrollo, enfocándonos en la región de La Araucanía1. Nuestra inves-
tigación examina cuáles han sido los principales catalizadores del conflicto 
mapuche y qué forma ha adoptado el conflicto en el Chile de la post-dicta-
dura. Sostenemos que el conflicto mapuche en La Araucanía actualmente 
es un conflicto multifacético con una dimensión socioeconómica, cultu-
ral y ecológica, que ha sido configurado en gran parte por el auge de la 
industria forestal. Cuestionamos, así, opiniones existentes que tienden a 
enfocarse en factores aislados, tales como la privación cultural o la degra-
dación ambiental (por ejemplo, Carruthers y Rodríguez, 2009). Con el fin 
de argumentar nuestra postura, analizamos el nexo entre extractivismo 
forestal y las múltiples reivindicaciones locales de los mapuche.

Hemos estructurado el artículo de la siguiente manera: en primer lu-
gar, presentaremos algunas consideraciones teóricas de cómo las tres caras 
del extractivismo (acumulación por desposesión, acumulación periférica, 
límites ecológicos de la acumulación de capital) han evolucionado en La 
Araucanía y dado forma al conflicto mapuche (sección 2). En la siguiente 
sección, analizamos los orígenes de la industria forestal en Chile, mostran-
do cómo el Estado chileno promovió su desarrollo (sección 3). Después 
de eso describiremos la muestra de investigación y el diseño metodológico 
del estudio (sección 4). Basándonos en una investigación exhaustiva en 
La Araucanía, identificamos tres formas distintas de “desigualdades en-
redadas globales” (marginación social, privación cultural y desigualdades 
ecológicas), que están íntimamente relacionadas con la expansión de la 
industria forestal y dan forma al conflicto mapuche (sección 5). En la 
sección 6 describimos el repertorio de contención de los mapuche, así 
como el desarrollo del conflicto, y sugerimos que este puede ser percibido 
como una lucha de clases medioambiental postcolonial. Concluimos que 
el intento de la industria forestal de evitar nuevos conflictos, al maquillar 
sus actividades locales como “verdes” (greenwashing) y expandirse a escala 
internacional, parece haber fallado y ha agudizado el descontento social.

2. Las tres caras del extractivismo  
en la periferia del sur de Chile

Una serie de académicos ha estudiado el conflicto mapuche y su de-
sarrollo en el sur de Chile (Carruthers y Rodríguez, 2009; Marimán, 2012; 

1 La Araucanía no es solo un importante centro para la industria forestal, sino 
también la región con la mayor parte de la población mapuche y la tasa de pobreza más 
elevada de Chile.
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Kowalczyk, 2013; Latorre y Rojas, 2016; Pairicán, 2014; Tricot, 2013). Una 
conclusión importante de estos análisis señala que el conflicto mapuche se 
ha convertido cada vez más en una lucha por la tierra y que la expansión de 
la industria forestal es un factor determinante en las luchas locales, debido 
a problemas medioambientales y a la desposesión de tierras (Klubock, 
2014; Torres-Salinas et al., 2016). A nivel conceptual, el conflicto mapuche 
en el sur de Chile puede ser visto como un caso importante de una lucha 
local por la tierra contra la expansión de la frontera de commodities, que está 
generando cambios en la propiedad y el auge de la agricultura capitalis-
ta (Martínez-Alier y Walter, 2016). Desde fines de los años 2000, varios 
académicos latinoamericanos han sostenido que tales luchas han ganado 
nuevamente importancia, debido al boom de los commodities (2004-2013) 
y al amplio fomento estatal. Los debates en torno al “extractivismo” o 
“neoextractivismo” (Svampa, 2015; Gudynas, 2018; Veltmeyer y Petras, 
2014) han señalado un fuerte aumento de las actividades extractivistas lo-
cales en minería, agricultura y explotación petrolera, las cuales apuntan 
principalmente a la exportación al mercado mundial y causan, en muchos 
casos, la destrucción y degradación del medio ambiente (Gudynas, 2018: 
20)2. Por ejemplo, basándose en datos de EJAtlas, el Grupo de Relações 
Internacionais e Sul Global ha identificado alrededor de 259 casos de con-
flictos contra el extractivismo en América Latina en 2018 (Grisul, 2018).

Sin embargo, entre los académicos en ecología política y estudios crí-
ticos de desarrollo, existe una nueva conciencia de que la mera referencia 
a la lógica del capital es insuficiente para explicar las dinámicas de los con-
flictos contra el extractivismo. Tales conflictos se caracterizan más bien 
por una serie de factores, como “la destrucción de los medios de vida, por 
atribuciones y afiliaciones relacionadas con la identidad, por la amenaza a 
los derechos y por la participación de diferentes actores con distintos inte-
reses” (Dietz y Engels, 2020: 213). En otras palabras, si bien los conflictos 
en torno al extractivismo son generalmente conducidos por la expansión 
de la agricultura, minería y exploración petrolera capitalistas, estos surgen 
de múltiples formas de desigualdades que, a su vez, llevan a diversas for-
mas de politización y opinión. De esta manera, el conflicto mapuche solo 
se puede comprender si se consideran estas dinámicas multifacéticas, ya 
que el conflicto está influenciado por diferentes factores, tales como la 
degradación ecológica, marginación social y privación cultural, y tiene sus 
raíces en el colonialismo. Por lo tanto, a nivel conceptual, en nuestro es-
tudio queremos contribuir a comprender el nexo entre extractivismo y las 

2 Entendemos por extractivismo aquellas actividades económicas basadas en la 
exportación de recursos naturales sin procesar o poco procesados (Gudynas, 2018: 21).
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múltiples reivindicaciones locales al exponer el conflicto mapuche contra 
la expansión de la industria forestal. En el apartado siguiente, analizare-
mos este nexo, mostrando cómo el extractivismo forestal en La Araucanía 
está relacionado con diferentes “desigualdades enredadas globales” (Jelin 
et al., 2017).

Acumulación por desposesión

El extractivismo forestal en La Araucanía se caracteriza por tres ras-
gos importantes. En primer lugar, “el acaparamiento de tierras” para su 
expansión se asemeja al movimiento de los cercados en la Gran Bretaña 
preindustrial, un proceso al que Marx denominó “acumulación originaria” 
(Marx, 1976: 874). Para Marx, la acumulación originaria es una etapa que 
precede al capitalismo y supone el “proceso histórico de disociación entre 
el productor y los medios de producción”, convirtiendo, así, “a los pro-
ductores directos en trabajadores asalariados” (ibíd., pp. 874 y siguientes). 
Marx se concentró en la expropiación de tierras y analizó la acumulación 
originaria como un proceso violento basado en la fuerza y explotación 
que se da “chorreando sangre” (ibíd., p. 875). Más adelante, refiriéndose 
al trabajo de Rosa Luxemburgo (Luxemburgo, 1968), David Harvey sos-
tuvo que la acumulación originaria continúa evolucionando en las etapas 
posteriores del capitalismo y sugirió un concepto alternativo, denominado 
“acumulación por desposesión” (Harvey, 2003: 137), con el fin de teorizar 
la expansión capitalista actual. Harvey considera que Marx conceptualizó 
un “amplio rango de procesos”  bajo el nombre de acumulación origina-
ria, entre ellos la “mercantilización y privatización de tierras y la expul-
sión forzada de poblaciones campesinas; la transformación de diversas 
formas de derechos de propiedad (comunes, colectivos, estatales, etcétera) 
en derechos de propiedad exclusivamente privados; la supresión de dere-
chos ejidales; la mercantilización de la fuerza de trabajo y la supresión de 
formas alternativas (indígenas) de producción y consumo; procesos colo-
niales, neocoloniales e imperiales de apropiación de activos (incluyendo 
los recursos naturales)” (Harvey, 2003: 145). Harvey y otros académicos 
sostienen que estos procesos siguen siendo poderosos y que el proyecto 
neoliberal, a partir de los años 1970, le dio una nueva importancia a la acu-
mulación por desposesión al impulsar la privatización y financiarización 
a escala mundial (por ejemplo, Dörre, 2015; Burawoy, 2015: 22; Fontes, 
2017; Gonçalves y Costa, 2020). La mayoría de las economías en Amé-
rica Latina experimentó una ola de reestructuraciones neoliberales que 
produjo también un aumento del capital transnacional en la agricultura y 
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minería (Robinson, 2008: 51 y siguientes). Desde esta perspectiva, el sector 
forestal en Chile puede ser visto como un caso extremo de acumulación 
por desposesión. Esto considerando que, hoy en día, las plantaciones fo-
restales abarcan alrededor de 2,3 millones de hectáreas (INFOR, 2019: 29) 
y que los mapuche están siendo desplazados de sus tierras ancestrales, sin 
poder cultivar más sus antiguos campos. Por lo tanto, el conflicto mapu-
che puede ser percibido como un “movimiento contra la acumulación por 
desposesión” (Harvey, 2003: 166), ya que desafía la transformación de los 
derechos de propiedad.

Acumulación periférica

No obstante, no se puede simplemente comparar la acumulación por 
desposesión en la agricultura de Gran Bretaña en el siglo XVIII con el ca-
pitalismo en Chile en el siglo XXI. Más bien es importante descentralizar 
la teoría marxista de la expansión capitalista (Gonçalves y Costa, 2020), 
explicando el papel (semi)periférico de Chile en el capitalismo global y su 
legado colonial. Como lo han destacado numerosos académicos, la eco-
nomía política de América Latina se ha caracterizado por su situación de 
dependencia como una (semi)periferia en el capitalismo global (Cardoso y 
Faletto, 1969; Frank, 1967; Marini, 1977). Es decir, ha sido principalmente 
una productora de materias primas para Europa Occidental, los EE.UU. 
y Asia del Este. Esta forma de integración al mercado mundial estuvo 
acompañada por la colonización occidental desde finales del siglo XV, lo 
que no solo llevó a la conquista militar, política y epistemológica de los 
territorios, culturas, personas y economías locales, sino que estableció un 
nuevo orden hegemónico racializado (Quijano, 2000; Mignolo, 2003; Wa-
llerstein, 2007). Así, la acumulación por desposesión ha sido una constante 
en la (semi)periferia de América Latina desde principios de la colonización 
y ha sido integrada en una división internacional del trabajo jerárquica, así 
como en las redes mundiales (denominado “acumulación enredada” por 
Gonçalves y Costa, 2020), basándose en la persistencia (y crecimiento) de 
la economía informal (denominado “acumulación periférica” por Roberts, 
2014). Por lo tanto, la industria forestal en La Araucanía es parte de una ca-
dena mundial de suministro (CMS), que conecta diferentes zonas del siste-
ma capitalista global (centro, periferia y semiperiferia) al organizar una red 
mundial de procesos de producción con el fin de transformar las materias 
primas en productos acabados (Bair, 2005; Wallerstein, 2007: 23 y siguien-
tes). Mientras que históricamente Chile ocupa un lugar intermedio (o se-
miperiférico) en el sistema capitalista mundial, el sur de Chile es una región 
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estructuralmente débil, que acoge casi exclusivamente actividades situadas 
en el extremo inferior de las CMS. La historia de la industria forestal y el 
conflicto mapuche están relacionados con el estatus periférico y la historia 
colonial de la región. Los márgenes más altos de ganancias se generan en 
las etapas más altas de la cadena de suministro forestal (transformación en 
papel, embalajes, etcétera), ubicadas lejos de las plantaciones y los aserra-
deros del sur de Chile, y representan casi la mitad del valor agregado antes 
de su exportación (INFOR, 2020: 8). Esta división estructural incide en 
la polarización espacial: por un lado, la industria forestal ha contribuido al 
enriquecimiento de algunas de las familias más ricas de Chile (particular-
mente de las familias Matte y Angelini), que controlan las actividades de 
cabecera (por ejemplo, procesado del papel), las redes de exportación, y 
viven en la Región Metropolitana. Por otro lado, las condiciones laborales 
y la paga en los niveles inferiores de la cadena de suministro forestal (con 
actividades como la siembra y el aserrado) en el sur de Chile, son pobres 
(Julián y Alister, 2018: 182 y ss.). Asimismo, la industria forestal requiere 
mucho capital, pero genera poco empleo (alrededor de 15.000 empleos 
directos y otros 23.000 más relacionados con el sector), por lo que muchos 
mapuche no son trabajadores asalariados formales, sino que dependen de 
la venta de productos agrícolas, del empleo informal y de la agricultura de 
subsistencia (Quiñones y Gálvez, 2015: 14 y siguientes). En definitiva, las 
CMS en La Araucanía resultan ser “cadenas de pobreza” (Selwyn, 2019), 
lo que no solo impulsa la acumulación por desposesión, sino que reprodu-
ce el estatus periférico de la región. En consecuencia, las luchas mapuche 
también rebaten la situación precaria de pobreza y exclusión creada por la 
acumulación periférica.

Límites ecológicos de la acumulación de capital

En tercer lugar, la expansión de la industria forestal transnacional 
tiene una lógica específica de funcionamiento, ya que se basa en la ex-
plotación de recursos. Muchos investigadores han sostenido que la acu-
mulación de capital persigue un imperativo de crecimiento expansionista 
(Dörre, 2015; Latouche, 2010; Foster et al., 2010). Ya Marx había manifes-
tado que la acumulación de capital es ilimitada, puesto que la competencia 
conduce a los capitalistas a acumular capital infinitamente: “¡Acumular! 
¡Acumular! ¡He aquí Moisés y los profetas!”, en palabras de Marx (1967). 
Por consiguiente, la acumulación infinita de capital impulsa la expansión 
capitalista en espacios no mercantilizados. No obstante, su expansión de-
pende, al mismo tiempo, de recursos naturales limitados, y forma parte de 
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circuitos materiales fijos entre la sociedad y la naturaleza que siguen una 
lógica de reproducción (Toledo, 2013; Foster et al., 2010). En consecuen-
cia, el imperativo del crecimiento económico basado en el lucro perturba 
el metabolismo (Stoffwechsel) entre la humanidad y la naturaleza. Además, 
los límites de la sostenibilidad son excedidos, provocando una “fractura 
metabólica” (Foster, 1999) o “reconfiguración metabólica” (Moore, 2017) 
entre la naturaleza y la sociedad, sobrepasando posibles “límites planeta-
rios” (Rockström et al., 2010) y ocasionando una permanente degradación 
ambiental. Los límites ecológicos de la acumulación de capital no son del 
todo fijos, sino que se transforman con la innovación tecnológica y son 
combatidos socialmente (Brand y Wissen, 2015: 513). Ahora bien, estos 
son impulsados principalmente por el capitalismo mundial y se manifies-
tan también cada vez más en América Latina. El extractivismo en Chi-
le, país orientado a las exportaciones de recursos naturales, ha adquirido 
una forma extrema. En especial, la industria forestal en La Araucanía ha 
causado una serie de problemas medioambientales, que están destruyen-
do modos de vida y producción locales. Por ejemplo, la industria forestal 
consume el 59% de los suministros de agua dulce3 (Martínez et al., 2018: 
75), lo que ocasiona sequías e incendios. Por todo ello, el impacto de la 
degradación ambiental en el sur de Chile ha llevado a algunos investigado-
res a referirse al conflicto mapuche como un movimiento por “la justicia 
ambiental” (Torres-Salinas, 2016).

En suma, las tres caras del extractivismo –acumulación por despose-
sión, acumulación enredada y límites ecológicos de la acumulación de ca-
pital–, han estructurado la economía política de la industria forestal en La 
Araucanía. Las tres caras del extractivismo están estrechamente interrela-
cionadas y no existen de forma separada. Por ejemplo, la acumulación por 
desposesión en el sector forestal chileno no solo está provocando despla-
zamientos forzados y marginación social, sino que es el resultado de una 
CMS que funciona en torno a lo que Alf  Hornborg y Joan Martínez-Alier 
han denominado como un “intercambio ecológicamente desigual” (Hor-
nborg y Martínez-Alier, 2016). Como veremos más adelante, la cadena 
de productos forestales produce múltiples desigualdades enredadas que 
tienden a dar forma al conflicto mapuche. Antes de abordar esto, analiza-
remos el auge del extractivismo forestal en el sur de Chile.

3 Esto se refiere a las aguas corrientes, subterráneas y pluviales.
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3. El Estado como promotor: el auge  
de la industria forestal de Chile

El desarrollo de la industria forestal no fue impulsado principalmen-
te por las fuerzas del mercado. El Estado chileno desempeñó más bien un 
papel fundamental en su desarrollo. Hasta finales del siglo XIX, la agricul-
tura moderna prácticamente no existía en el sur de Chile (Klubock, 2014: 
31 y siguientes). Hasta principios del siglo XX, solo unos pocos colonos 
habitaban La Araucanía y Los Ríos, e intentaban ganarse la vida a través 
de cultivos y la cría de ganado. El desarrollo de la industria forestal chilena 
data de aquellos tiempos. Si bien la primera ley de bosques se promulgó en 
1872, la primera plantación industrial de la especie de pino de crecimiento 
rápido “pinus radiata” fue creada apenas en 1907 (Donoso et al., 2015: 
213 y siguientes). Desde entonces, el Estado chileno ha fomentado el cre-
cimiento del sector forestal, promoviendo el desarrollo de extensas áreas 
de plantaciones, subsidiando empresas estatales y privadas en la industria 
forestal, como la empresa CMPC, y creando nuevas instituciones públi-
cas como la CONAF. En los años 1930, este desarrollo adquirió mayor 
importancia, debido al creciente rol del Estado en la industrialización de 
sustitución por importaciones en Chile. Este modelo duró hasta finales de 
los años 1960, cuando el Estado chileno creó las papeleras estatales Celu-
losa Arauco S.A. y Celulosa Constitución S.A., con el fin de diversificar el 
modelo exportador de Chile. En pocas palabras, la primera fase del desa-
rrollo de la industria forestal se caracterizó por una amplia intervención 
estatal. Si bien el fomento estatal también apuntaba a la diversificación 
de las exportaciones, la industria forestal fue parte de un proyecto de de-
sarrollo estatal, que buscaba superar el estatus (semi)periférico de Chile 
(Klubock, 2015: 120 y siguientes). De todos modos, debido al pequeño 
tamaño del sector forestal, no se superaron los límites ecológicos y la de-
gradación ambiental fue menor. El surgimiento de grandes haciendas en 
el sur tuvo un fuerte impacto en los mapuche locales. No obstante, pese 
a los reiterados conflictos violentos entre las comunidades indígenas y 
los colonos europeos y chilenos, los mapuche se mantuvieron muy bien 
organizados hasta mediados de 1950, participando principalmente en la 
Cooperación Araucana y las luchas por el reconocimiento de los mapuche 
por el Estado chileno, en especial por el acceso a la educación. En los años 
1960 y comienzos de los 1970, las demandas por una reforma agraria y 
redistribución social adquirieron más importancia (Kaltmeier, 2004, 125 
y siguientes).



560

Cuestionamientos al modelo extractivista neoliberal desde el sur 

Una segunda fase comenzó con el golpe militar contra el Gobierno 
socialista de Allende en 1973. El giro neoliberal en las políticas económi-
cas de la dictadura de Pinochet transformó profundamente la industria 
forestal. La dictadura militar impulsó su expansión agresivamente. Pese a 
su ideología anti-estatista, el Estado continuó siendo un actor clave en su 
desarrollo, dado que el Gobierno de Pinochet siguió participando en el 
sector y apoyando su crecimiento. El sector forestal creció rápidamente en 
el sur de Chile: alrededor de un millón de hectáreas de tierra fueron fores-
tadas con plantaciones de monocultivos. Entre 1974 y 2013, las grandes 
empresas forestales recibieron subsidios gubernamentales de alrededor 
de US$ 875 millones (González, 2015). El decreto N° 7014 estableció 
subsidios del 75% del costo de la plantación de pino y eucalipto para las 
empresas, por lo que la participación en el sector forestal se hizo alta-
mente rentable. Sin embargo, el Gobierno chileno frenó su estrategia de 
desarrollo liderado por el Estado y, por el contrario, privatizó las empresas 
forestales estatales y se concentró en promover las exportaciones. Como 
resultado, la industria forestal creció el doble de rápido que el PIB de Chi-
le, convirtiéndose en el tercer sector exportador más importante del país. 
En el sector hubo también una concentración rápida de capital y, pese al 
apoyo económico del Estado a las empresas, este no ejerció ningún tipo 
de control ni gravó con impuestos sus ganancias. Al parecer, el Estado 
chileno intensificó la acumulación por desposesión en el sur de Chile y 
consolidó el rol periférico de la región al enfocarse en las actividades de 
bajo valor añadido y en promover las exportaciones. Asimismo, el Estado 
chileno sentó las bases institucionales para la expansión del sector forestal 
a través de una legislación laboral restrictiva, que impide la organización 
colectiva y presenta débiles estándares ambientales, además del Código 
de Aguas de 1981, que permite la privatización del agua y ha facilitado 
la apropiación de amplios derechos de agua por las grandes empresas, 
incluyendo la industria forestal (Bauer, 1998; Mundaca, 2014). La rápida 
expansión del sector forestal empeoró su balance ecológico, pero no causó 
mayor degradación ambiental ni escasez de agua. Durante este período, 
muchos activistas mapuche participaron en el movimiento de democrati-
zación y en la organización Ad Mapu, que luchaba por el reconocimiento 
cultural, para posteriormente cooperar con la Concertación, una coalición 
de partidos de centroizquierda que gobernó de 1990 a 2010. No obstante, 
durante este tiempo, la expansión del sector forestal no fue la preocupa-

4 Además de subsidiar el crecimiento de la industria forestal, el decreto 701, dic-
tado en 1974, perseguía oficialmente objetivos adicionales que incluían la reforestación y la 
reducción de la pobreza.
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ción principal del movimiento mapuche. 
El tercer período comenzó con el fin de la dictadura militar en 1990 

y se caracterizó por la rápida internacionalización y crecimiento de la eco-
nomía chilena. Entre 1990 y 2013, el PIB chileno aumentó ocho veces. La 
industria forestal contribuyó en gran medida a este boom económico; al 
mismo tiempo, la producción de celulosa creció de 800.000 toneladas a 
más de 5 millones de toneladas al año (INFOR, 2018: 84). Ya en los años 
1980 se había hecho evidente que las capacidades industriales en Chile 
no eran suficientes para procesar las grandes cantidades de madera de las 
plantaciones locales (Clapp, 1995: 287). Por ende, la entrada de capital ex-
tranjero se disparó. Con la ayuda de estos ingresos, las grandes empresas 
forestales fueron capaces de expandir su ya gran poder de mercado y de 
acelerar la concentración de la propiedad de la tierra. Las empresas chi-
lenas Forestal Arauco, CMPC y MASISA surgieron como “multilatinas” 
y, hoy en día, están entre las empresas más importantes en la industria 
maderera, papelera, de envases y embalajes a nivel mundial. Por ejemplo, 
en el segmento de mercado de celulosa cruda, Forestal Arauco es el mayor 
productor mundial con una cuota de mercado de alrededor de un cuarto 
del total mundial (Donoso y Reyes, 2016). Las grandes empresas forestales 
también afianzaron su poder en el sur de Chile. En la actualidad, poseen 
grandes cantidades de tierra, así como cerca del 70% de las plantaciones 
(Salas et al., 2016: 567), y controlan, así, la cadena productiva forestal mun-
dial. En 2017, la industria forestal representó alrededor del 63% de las ex-
portaciones de La Araucanía con un valor de alrededor de US$ 564 millo-
nes. La transnacionalización de la industria forestal, junto con su enorme 
expansión en La Araucanía, agudizó los problemas medioambientales y 
multiplicó las plantaciones cerca de las comunidades mapuche, revelando, 
así, los límites socio-ecológicos de la expansión del extractivismo forestal. 
Además, el Estado continuó con su actitud represiva al aplicar leyes anti-
terroristas (Ley 18.314), introducidas por la dictadura militar en 1984, para 
proteger las plantaciones en el sur de Chile y, al mismo tiempo, mantuvo 
las leyes laborales y la legislación ambiental de la dictadura. Durante esta 
etapa, el conflicto mapuche en el sur de Chile tomó una nueva dirección, 
ya que la autonomía territorial se convirtió en la demanda central del cada 
vez más diverso movimiento, con nuevas organizaciones como la CAM, 
Identidad Territorial Lafkenche y Pegun Dugun (Pairicán, 2014: 22 y si-
guientes). Estas organizaciones persiguieron estrategias distintas para la 
autodeterminación: desde políticas parlamentarias hasta enfoques auto-
nomistas radicales. Durante este tiempo, la industria forestal se convirtió 
también en un símbolo de privación cultural y marginación social.
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En síntesis, debido a la intervención estatal y a la rápida internacio-
nalización, el sector forestal se convirtió en uno de los principales sectores 
económicos en Chile. Durante la etapa de su expansión, la acumulación 
de capital cambió su lógica: solo en el último período desde el regreso a la 
democracia en los años 1990, una nueva forma de extractivismo irrumpió 
en el país, haciendo que el conflicto mapuche se convierta en un levanta-
miento violento contra la industria forestal. El rol del Estado ha mostrado, 
asimismo, la contradicción de la acumulación por desposesión en el sur de 
Chile; a pesar de que la intervención estatal fue una condición necesaria 
para abrir nuevas posibilidades para la acumulación de capital y, en espe-
cífico, para la expansión del sector forestal, el Estado subsidiario en Chile 
(Carrión y Figueiras, 2015) impulsó su privatización sin regular su expan-
sión. En el caso del sector forestal, las empresas hoy en día asumen efi-
cazmente ciertas tareas del Gobierno, tales como los servicios contra in-
cendios y servicios de seguridad en las grandes plantaciones. Sin embargo, 
los aparatos represivos del Estado continúan existiendo en el sur de Chile: 
en caso de disturbios, el Estado despliega carabineros para reestablecer el 
orden y aplica, así, leyes antiterroristas. El resultado es una forma de admi-
nistración del Estado que puede ser definida como “estatismo autoritario” 
neoliberal (Poulantzas, 1978), donde la intervención estatal está enfocada 
principalmente en crear extractivismo y reprimir el descontento político.

4. Diseño de investigación y métodos

Nuestro aporte se basa en una investigación original usando mé-
todos cualitativos. Para nuestro estudio de caso en torno a la expansión 
de la industria forestal, realizamos 69 entrevistas semiestructuradas. Los 
datos cualitativos se reunieron en tres períodos de recolección de datos 
(febrero-julio 2016, marzo-abril 2017, octubre-diciembre 2019), a través 
de entrevistas con representantes de empresas, funcionarios públicos, ac-
tivistas de movimientos sociales y ONG, asociaciones de la sociedad civil, 
así como con la población local y local afectada, especialmente miembros 
de dos comunidades mapuche. Las entrevistas fueron grabadas, transcritas 
y posteriormente analizadas, usando el análisis cualitativo de contenido. 
Además, se incluyó la observación participante (Lüders, 2004) en ambas 
comunidades.

La investigación fue realizada por un equipo de investigación bina-
cional chileno-alemán en el marco del subproyecto “Contradicciones so-
cio-ecológicas de la expansión capitalista: el caso de la industria forestal 
e hídrica en el sur de Chile”, de la red de investigación “Cambio trans-
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nacional en Patagonia”. El proyecto de investigación fue financiado por 
el Servicio Alemán de Intercambio Académico, el Ministerio Federal de 
Educación e Investigación y apoyado por la Universidad Católica de Te-
muco. Los colaboradores en Chile y Alemania tienen estrechos vínculos 
desde hace más de una década y, desde entonces, han venido discutiendo 
sobre teorías y métodos de los estudios críticos de globalización y desarro-
llo, reafirmando los fuertes vínculos de una “amistad epistémica” (Nguyen 
et al., 2012). El proyecto adoptó también un enfoque de la “sociología 
pública” (Burawoy) al reunir comunidades locales mapuche en La Arauca-
nía con académicos a fin de identificar problemas socio-ecológicos y dis-
cutir posibles alternativas al extractivismo, como se muestra en este libro. 
Debido a este enfoque, los colaboradores tuvieron acceso privilegiado al 
campo. En las siguientes secciones, nos basamos en datos de estas fuentes.

5. Tres formas de “desigualdades enredadas globales”

La expansión de la industria forestal configuró y reprodujo diversas 
formas de desigualdad en el sur de Chile. Mientras que La Araucanía ha 
sido históricamente una de las regiones más pobres de Chile, y los mapu-
che pueden ser vistos como excluidos por el Estado chileno, el auge de la 
industria forestal globalizada no solo ha influido en estas desigualdades, 
sino que también ha producido nuevas desigualdades socio-ecológicas en 
la región. Pese a que a primera vista el conflicto mapuche en La Araucanía 
parece ser, sobre todo, una lucha sociocultural, también comprende diná-
micas socio-ecológicas y de clase (Durán y Kremerman, 2015; Castillo et 
al., 2017). Estas desigualdades multidimensionales son el resultado de la 
mercantilización de la naturaleza y de relaciones sociales, donde la etnici-
dad cumple un papel fundamental. En concreto, en la actualidad, existe 
una interacción compleja entre clase, etnicidad y ecología. Algunos mapu-
che locales son integrados al capitalismo a través del trabajo asalariado en 
las plantaciones, el sector del transporte o la industria de procesamiento, 
mientras que un gran número de familias mapuche continúa dependien-
do de pequeños terrenos con cultivos comerciales o de la agricultura de 
subsistencia. Al mismo tiempo, los lugares naturales religiosos y culturales 
tradicionales, tales como fuentes sagradas, cementerios y ecosistemas con 
plantas medicinales y frutos tradicionales, siguen desempeñando una fun-
ción esencial en la vida espiritual mapuche. De esa manera, se producen 
tensiones a causa de la expansión espacial de la industria forestal y su im-
pacto medioambiental.

Estos cambios estructurales en La Araucanía pueden ser percibi-
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dos como cambios en las formas de “desigualdades enredadas globales” 
(Jelin et al., 2017). El enfoque de estas se centra tanto en la interacción 
de vínculos transnacionales entre contextos geográficos diferentes como 
en categorizaciones sociales, tales como clase, etnicidad y género (Jelin et 
al., 2017; Braig et al., 2016). Así, permite comprender procesos globales, 
como el desarrollo de la cadena de suministro forestal y la historia colonial 
de las desigualdades sociales mientras que, al mismo tiempo, incluye explí-
citamente procesos socio-ecológicos que, por lo general, son abordados 
sin una noción de clase o etnicidad. Inspirados por una lectura materialista 
del enfoque, planteamos que las tres caras del extractivismo –acumulación 
por desposesión, acumulación periférica y límites ecológicos de la acumu-
lación– están provocando tres formas de desigualdades enredadas, con-
cretamente: marginación social, privación cultural y desigualdad ecológica 
(véase figura 1)5. Estas desigualdades han estado cambiando a lo largo del 
tiempo y tienden a configurar las dinámicas del conflicto en La Araucanía.

Figura 1. “Desigualdades enredadas globales” provocadas por las 
tres caras del extractivismo

5 El género desempeña también un importante papel en el conflicto mapuche. 
Sin embargo, no estructura la lógica general del conflicto como un eje independiente de la 
desigualdad, sino más bien como una categoría transversal. 
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Marginación social

Si bien la industria forestal tiene muchas plantaciones, dispone solo 
de pocas plantas industriales de procesamiento, lo que se traduce en una 
enorme extracción de recursos y escasas posibilidades de empleo. El nú-
mero total de empleados en este sector en 2019 fue solamente 35.000 en 
todo el país (INFOR, 2020: 241). Aproximadamente 4.000 de ellos traba-
jan directamente en las plantaciones (ibíd.). Esto es, especialmente, cierto 
para la comunidad mapuche en La Araucanía que, según el censo de 2017, 
representa alrededor del 34% de todos los residentes en La Araucanía y la 
mayoría en las zonas rurales de la región  (INE, 2018: 17). Los mapuche 
son, sobre todo, trabajadores autónomos o pequeños agricultores y ganan 
un 38% menos que los chilenos no indígenas (Durán y Kremerman, 2015: 
13 y siguientes; Cerda, 2015: 413). La Araucanía, con su alto porcentaje 
de población indígena, es la segunda región más pobre de Chile (Durán y 
Kremerman, 2015: 7). El principal sector económico de la región se basa 
en los monocultivos y plantaciones forestales. En La Araucanía existen 
también alrededor de 44 aserraderos de gran tamaño y 200 de menor ta-
maño, así como seis fábricas de aglomerado; sin embargo, solo una fábrica 
de celulosa de alta tecnología. Por lo tanto, estas actividades del extremo 
inferior de las CMS están relacionadas con las altas tasas de pobreza en la 
región (Andersson et al., 2016). Mientras que las grandes empresas ganan 
millardos de dólares americanos en los mercados internacionales a través 
de la extracción de recursos forestales en regiones como La Araucanía, 
poco o nada de estos ingresos llega a la población local. El PIB per cápita 
en La Araucanía equivale solo al 35% del de la Región Metropolitana y 
únicamente al 15,9% del de la región minera de Antofagasta en el norte 
(Cerda, 2015: 409 y siguientes). Una familia mapuche en La Araucanía 
gana solo un poco más de la mitad del ingreso laboral promedio del país 
(ibíd.: 415), y uno de cada tres mapuche en La Araucanía vive en la po-
breza (ibíd.: 418). Hoy en día, las plantaciones forestales ocupan alrededor 
de medio millón de hectáreas en esta región (INFOR, 2020: 32), mientras 
que la población local se ve negativamente afectada por el acaparamiento 
de tierras. Este marcado contraste entre una riqueza globalmente integra-
da y la exclusión económica local, constituye un catalizador decisivo de 
conflictos y descontento en la región. Un residente de una comunidad ma-
puche expresa este sentimiento de injusticia en una entrevista: “Entonces 
las grandes empresas forestales son corporaciones transnacionales, y esta 
gente se lleva el dinero a otros países, [...] y a nosotros aquí nos va mal [...] 
nos empobrecen, [...] no tenemos trabajo” (residente de comunidad 1, p. 
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3). La integración periférica, o incluso el no estar integrados en las cadenas 
mundiales de suministros, implica que las poblaciones locales tienen que 
recurrir a otras fuentes de ingresos, como la producción de subsistencia y 
pequeñas mercancías, que compiten, a su vez, con la industria forestal por 
la tierra y el agua, en especial en las zonas rurales.

Privación cultural

Los mapuche siguen teniendo vínculos culturales muy estrechos con 
la región. La mayoría de los mapuche rurales ve la expansión del sector 
forestal no solo como un problema ecológico o económico, sino también 
como una amenaza a su identidad cultural. Desde esta perspectiva, las 
empresas forestales se encuentran, por ende, en una continuidad colo-
nial de desplazamiento y despojo de Wallmapu. En la segunda mitad del 
siglo XIX, el Estado chileno conquistó militarmente Wallmapu durante 
la así llamada “pacificación de La Araucanía”. Después de este período, 
los mapuche recibieron títulos de merced que resultaron ser reservas a las 
que tuvieron que ir de manera forzada. Si bien en un inicio recibieron seis 
hectáreas de tierra por persona, en el siglo XX este número bajó drásti-
camente, debido al crecimiento poblacional y a la desposesión de tierras 
mapuche por parte de los grandes terratenientes (Bengoa, 1999: 57 y si-
guientes). Asimismo, durante la dictadura de Pinochet, hubo una mayor 
subdivisión y privatización de las tierras de los mapuche (Klubock, 2014: 
238 y siguientes, p. 280). En resumen, durante el siglo XX, el racismo y 
la exclusión de los mapuche continuaron caracterizando la actividad del 
Estado en la Araucanía (Kaltmeier, 2004: 125 y siguientes) y estuvieron 
presentes también en la época de la Concertación 1990-2010 (Richards, 
2016).

De este modo, la privación cultural es una de las razones principales 
de los conflictos en La Araucanía. Muchas de las plantaciones de pino y 
eucalipto están ubicadas en tierras ancestrales, que fueron originalmente 
otorgadas como “títulos de merced” y, posteriormente, confirmadas por 
el Convenio 169 de la OIT, ratificado por Chile en 2008. Sin embargo, a lo 
largo de las últimas décadas, las empresas forestales se han apropiado de 
grandes extensiones de tierra. Hoy en día, estas empresas son dueñas de 
una gran parte del territorio cercano a los pueblos mapuche en el norte de 
La Araucanía, lo cual provoca conflictos por el uso de la tierra. En estos 
conflictos entran en juego aspectos culturales: para los mapuche, la tierra 
es un bien que no puede ser vendido, dado que las acciones sociales y 
las espirituales están estrechamente relacionadas. En este sentido, la tierra 
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es el fundamento de la vida y, al mismo tiempo, el lugar de importantes 
ceremonias culturales y religiosas. Las fiestas tradicionales, como la ce-
lebración del año nuevo We Tripantu, donde la gente se baña en aguas 
locales, ponen de manifiesto la importancia de la naturaleza. El contacto 
cultural y religioso de los mapuche con la naturaleza influye, así, en la 
agudización del conflicto. En una serie de entrevistas, los mapuche locales 
revelaron sus preocupaciones sobre el impacto que tiene el sector fores-
tal en su cultura. Por ejemplo, un miembro de una comunidad mapuche 
estaba enfadado porque el cementerio de la comunidad fue plantado con 
árboles de pino; según él, “usurparon 250 hectáreas, casi toda la tierra de 
la comunidad, el cementerio siendo parte de esta tierra, plantado con eu-
caliptos, justo donde están nuestros ancestros, […] nuestros tíos, abuelos, 
bisabuelos […]”; por lo tanto, hoy “toda la familia se encuentra debajo de 
la plantación forestal” (residente de comunidad 2, p. 5).

Desigualdades ecológicas

Durante las últimas tres décadas, la forestación de monocultivos con 
árboles de pino y eucalipto ha causado degradación ambiental, afectando 
seriamente las condiciones de vida de los mapuche locales. Gran parte 
de los bosques nativos ha sido destruido por las plantaciones, teniendo 
un enorme impacto en los ecosistemas locales (Little et al., 2009)6. Las 
plantaciones son taladas cada once (árboles de eucalipto) o veinticinco 
años (árboles de pino), con el fin de garantizar la oferta de la cadena de 
suministro de la industria forestal. Sin embargo, tales ciclos rápidos de 
cosecha tienen impactos dramáticos, ya que los árboles de pino y euca-
lipto son “verdaderas bombas de agua cuando están creciendo [...]” (em-
pleado CONAF 1, p. 21). Un árbol de eucalipto de rápido crecimiento 
necesita alrededor de treinta litros de agua al día. Como consecuencia, 
el nivel de agua subterránea se ve afectado y las sequías se vuelven cada 
vez más intensas. Así, el nivel freático desciende y los nutrientes del suelo 
se pierden, destruyendo los modos de vida de muchas familias mapuche 
que continúan dependiendo de la agricultura de subsistencia. Mientras que 
las empresas forestales generalmente afirman que las plantaciones tienen 
pocos efectos sobre la disponibilidad del agua y que la escasez de agua 
se debe principalmente a factores como el cambio climático, la creciente 
demanda y una mala gestión del agua (gerente de empresa forestal, p. 17), 
la población local mapuche tiene un punto de vista totalmente distinto. 

6  Investigaciones reportaron una “pérdida del 19% de bosque nativo (782.120 ha) 
entre 1973 y 2011” en Chile (Miranda et al., 2016: 285).



568

Cuestionamientos al modelo extractivista neoliberal desde el sur 

Por ejemplo, un residente de una comunidad mapuche nos contó “que 
el eucalipto […] seca las grandes fuentes de agua de donde hemos estado 
recogiendo nuestra agua por generaciones […]. Cultivamos todo lo que 
es cultivado en la agricultura, todo lo que la tierra produce, ya sea maíz, 
papas, vegetales […], sí, y después todo se perdió, se secó […]” (residente 
de comunidad, p. 3). La degradación ambiental tiene también un impacto 
en materia de género, puesto que solo el 4,7% de todos los trabajadores 
en la industria forestal y la mayoría de los agricultores de subsistencia son 
mujeres (Corma y Fundación Chile, 2015). Además, las plantaciones fo-
restales son mucho más vulnerables a los incendios que lo que solían ser 
los bosques naturales. Por ello, el riesgo de incendios forestales ha aumen-
tado considerablemente durante los períodos de sequía. En 2016 y 2017, 
72.000 hectáreas de plantaciones forestales y 15.000 hectáreas de bosques 
naturales se incendiaron en Chile (Arauco, 2017: 34). Del mismo modo, 
la contaminación causada por el uso intensivo de insecticidas y por las 
plantas industriales de celulosa (ubicadas principalmente en Biobío) tiende 
a ser también un problema.

En resumen, los mapuche locales en La Araucanía se enfrentan a tres 
formas diferentes de desigualdades que están estrechamente relacionadas 
y provocan una fuerte privación y marginación. Estas desigualdades dan 
forma a las condiciones de vida de la población local y son altamente di-
námicas: por ejemplo, la degradación ecológica es un proceso lento que no 
afecta a todas las comunidades mapuche del mismo modo. Observamos 
casos donde los mapuche inicialmente arrendaron sus tierras a las empre-
sas forestales y más adelante retiraron su apoyo al ver que las sequías y la 
escasez de agua se convertían en grandes problemas (José Millalen, semi-
nario 24 de marzo 2016, en Galvarino). Asimismo, algunas comunidades 
mapuche están divididas frente al impacto de la industria forestal, dado 
que algunos habitantes trabajan en las plantaciones o plantas industriales 
y ahora dependen de estos ingresos. Esto también favorece las “estrate-
gias de divide y vencerás” de las empresas forestales, ya que algunas de 
ellas ofrecen empleo a las comunidades en épocas de conflicto durante 
la cosecha, cooptando, así, miembros de la comunidad y calmando los 
conflictos (gerente de una planta procesadora de madera, min 8:00). Sin 
embargo, la visión general de nuestras entrevistas fue que la mayoría de 
los mapuche ve el extractivismo como una amenaza multidimensional que 
produce “racismo ambiental” (Hernández, 2019) y conlleva implicaciones 
socioeconómicas importantes.
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6. Resistencia al extractivismo forestal

El impacto de la industria forestal y sus complejas interacciones en-
tre factores ecológicos (por ejemplo, escasez de agua), sociales (mínima 
influencia en el empleo) y culturales (discriminación de las poblaciones 
indígenas), motivan el conflicto local. En esta lucha, los mapuche deman-
dan autonomía territorial, así como justicia ambiental y social, y se en-
frentan tanto a las empresas forestales como al Estado. Por lo tanto, en 
muchos aspectos, el conflicto mapuche resulta en una “lucha de clases 
medioambiental” postcolonial (Layfield, 2008), donde las clases subalter-
nas no solo desafían las relaciones de clase, sino también la degradación 
ambiental y la privación cultural. Así, a diferencia de los antagonismos de 
clase del marxismo clásico, el conflicto no es provocado principalmente 
por la reproducción ampliada, sino por la acumulación por desposesión y 
la competencia por los recursos naturales, sobre todo por el control sobre 
la tierra y el acceso a los escasos recursos hídricos. Existen dos partes 
antagónicas en conflicto: mientras que las empresas forestales (y las élites 
locales) destacan el papel que desempeñan para el desarrollo económico 
y la estabilidad política, los mapuche ven a la industria forestal como una 
continuidad colonial de represión y destrucción de sus medios de vida.

Sin embargo, en su lucha, los mapuche locales no se basan en un 
“repertorio de contención” (Tilly, 1986: 2) tradicional de los trabajadores 
asalariados, tales como huelgas o manifestaciones, para que sus preocu-
paciones sean escuchadas. A partir de la quema de tres camiones madere-
ros en Lumaco en 1997, el movimiento mapuche autónomo ha recurrido 
históricamente a formas no institucionalizadas de contención, tales como 
cortes de rutas, enfrentamientos violentos y, principalmente, incendios so-
bre todo contra la maquinaria forestal (Tricot). Entre 2014 y 2019, alrede-
dor de 150.000 hectáreas de bosques en La Araucanía fueron consumidas 
por las llamas (INFOR, 2020: 52)7. Por lo tanto, las tres caras del ex-
tractivismo no solo implican formas específicas de desigualdad, sino que 
también le dan forma a la manera en la que los conflictos se desarrollan. 
Una vez más, podemos identificar tres dinámicas en juego diferentes, pero 
íntimamente relacionadas.

7 Estas formas de contención tienen igualmente una connotación masculina, dado 
que algunos activistas mapuche aluden con sus acciones violentas también al guerrero tra-
dicional mapuche, weichafe.
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Conflicto no institucionalizado

Una razón importante para el desarrollo del conflicto es la falta de 
diálogo social y negociación con las élites locales. El conflicto mapuche 
está desafiando los legados coloniales, el estatismo autoritario y, también, 
presionando a los capitalistas forestales locales. Si bien los mapuche de-
penden, por lo general, mucho de las grandes empresas forestales, al mis-
mo tiempo tienen márgenes de ganancia muy bajos en las fases inferiores 
de la cadena de suministros, donde también soportan la mayor parte del 
riesgo. El conflicto mapuche desafía su posición al perturbar el proceso 
de producción, mientras que las grandes empresas y el Estado no apoyan 
a los productores locales a través de pagos de compensación. Algunos de 
los gerentes y propietarios de las empresas denunciaron robos, ocupación 
de tierras, incendios y costes resultantes. Por ejemplo, el propietario de 
una empresa local lamentó en una entrevista que “[…] hay mucha pobreza 
concentrada cerca de los bosques, y muchos [mapuche locales] empiezan 
a robar porque no tienen nada” (propietario de una empresa forestal local, 
p. 15). Añade que el año pasado “una comunidad mapuche comenzó a 
ocupar parte de nuestras tierras […] y este verano quemaron veinte hec-
táreas de nuestra plantación de árboles de pino” (ibíd, p. 17). Por lo tan-
to, los capitalistas locales se encuentran en una posición intermedia entre 
las grandes empresas y la población local, y sienten que el Estado los ha 
abandonado, impulsando, así, la autoorganización. Como resultado, los 
capitalistas forestales locales, agrícolas y urbanos se han organizado con 
otros empresarios en la Multigremial de la Araucanía, fundada en 2008, 
“como una respuesta de los empleadores regionales ante los graves acon-
tecimientos contra las instituciones estatales y el sistema jurídico en la re-
gión” (Multigremial de la Araucanía, 2016). Esta red tiende a depender de 
la represión estatal para entenderse con el contencioso pueblo mapuche. 
Esta dinámica lleva a periódicas olas de conflicto violento. La no existen-
cia de ningún tipo de compromiso de clase o mecanismo institucional que 
medie entre ambas partes, está relacionada con la estructura jerárquica de 
la cadena de suministro forestal, y genera, así, condiciones ideales para un 
conflicto no institucionalizado.

Perturbación de la red

Por otro lado, los mapuche usan su “poder perturbador” (Piven, 
2008, cap. 2) para detener la producción y las lógicas de la cadena de su-
ministro forestal. Su estrategia de contención se basa en la estructura or-
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ganizacional en red de la industria forestal. A diferencia de las industrias 
extractivas basadas en fuentes puntuales, tales como la minería y la explo-
ración petrolera, la industria forestal está organizada como una red difusa 
con varias plantaciones (comparable a la producción de joyas) y una red 
de infraestructura que garantiza el transporte de la madera a los puertos y 
plantas de celulosa (Hill, 2004; Ramírez, 2018). Sin embargo, tanto la “ruta 
de madera” como las plantaciones son vulnerables a los conflictos. A nivel 
conceptual, uno puede argumentar que los conflictos sociales en redes 
con fuentes difusas adquieren formas distintas. A diferencia de las redes 
extractivistas con fuentes puntuales como la minería, donde los trabajado-
res usan las huelgas como una estrategia importante de contención, las re-
des extractivistas difusas tienden a ser resistidas al atacar la infraestructura 
misma de la red. De esta manera, la contención en el sector forestal puede 
estar dirigida tanto al proceso de producción (ocupación o incendios pro-
vocados en las plantaciones) como a la red de transporte (cortes de rutas 
del transporte maderero). Como resultado, a diferencia de los conflictos 
localizados de las fuentes puntuales, en la red difusa se ha desplegado 
una serie de conflictos pequeños, que son más difíciles de identificar o 
contrarrestar por las empresas o el Estado. Por ejemplo, un representante 
de la Corporación Chilena de la Madera afirma, en una entrevista, que los 
ataques de los mapuche tuvieron un gran impacto en la industria silvícola y 
pusieron en peligro los puestos de trabajo y la vida de sus empleados. Por 
este motivo, su asociación exigió que se activara un estado de emergencia 
(representante Corporación Chilena de la Madera, min 48:00). Según él, en 
especial, los ataques contra los camiones y la maquinaria representan un 
gran problema (ibíd., min 49:00).

Incendios

En el caso del conflicto mapuche, las normas culturales influyen 
también de gran manera en el repertorio de contención. Los incendios 
hacen referencia, sobre todo, a prácticas agrícolas que los mapuche han 
conocido por siglos y están conectados a micropolíticas mapuche especí-
ficas de autodefensa y autoorganización (Nahuelpan, 2016: 108 y siguien-
tes). En otras palabras, lo que se percibe generalmente como una forma 
violenta de destrucción de la propiedad, históricamente solía ser una tradi-
ción mapuche para preparar las tierras para su uso agrícola (Dillehay, 1990: 
42 y siguientes). Además, como lo afirma un empleado de la CONAF, 
por mucho tiempo “no ha existido ninguna ley que diga ´no encienda un 
fuego´” (empleado CONAF 2, p. 14). Sin embargo, existen divergencias 
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en la forma de percibir los incendios: mientras diversas organizaciones, 
como la Multigremial de La Araucanía, por lo general, afirman que los 
mapuche son responsables de los incendios, e incitan a la acción represiva 
del Estado, los activistas indígenas también reportan casos en los que las 
empresas forestales han incendiado sus propias plantaciones infestadas y 
culpado más tarde a los mapuche para, así, recibir beneficios económicos 
de las aseguradoras. Según un activista mapuche, “Esto es lo que hacen las 
empresas para cubrir los costos de las plagas. De esta manera, no tienen 
una pérdida total de los árboles infestados. […] Estas son las prácticas que 
usan, y esto muestra el poder que tienen” (activista mapuche, p. 15). De 
hecho, los conflictos locales están perturbando de forma masiva las ope-
raciones diarias de las empresas forestales. En 2016, la Multigremial de La 
Araucanía registró 104 conflictos violentos para la región de La Araucanía, 
de los cuales la mayoría fueron incendios. Las empresas forestales locales, 
junto con la policía nacional y compañías de seguridad privadas, respon-
den a los incendios con represión y violencia. Como consecuencia, se ha 
creado un estado de excepción y un vacío jurídico con reiterados conflic-
tos violentos, que generan numerosas muertes entre los mapuche, como 
la reciente muerte de Alejandro Treuquil, a quien le disparó un grupo no 
identificado de personas armadas en mayo de 2020.

En definitiva, el conflicto mapuche adopta un carácter específico: los 
mapuche recurren a un repertorio de contención que les permite causar 
daños y perturbar el proceso de producción. Por lo tanto, estas luchas pue-
den ser percibidas como una forma de “negociación colectiva por medio 
de disturbios” (Hobsbawm, 1952: 59). Similar a los disturbios del pan en 
los primeros países industrializados en el siglo XVIII o a los más recien-
tes disturbios masivos en ciudades americanas (Clover, 2016), la protesta 
mapuche, con sus incendios y cortes de rutas, es una forma específica de 
lucha de clases ecológica y sociocultural. Asimismo, la organización de 
trabajadores en la Multigremial de La Araucanía sigue una lógica similar a 
la de la organización de las primeras asociaciones de trabajadores en Gran 
Bretaña y Europa continental como “asociaciones anti huelgas”, que bus-
caban reprimir el movimiento sindical emergente. Por ende, la lucha de 
clases medioambiental postcolonial de los mapuche resulta ser un conflic-
to multifacético que se caracteriza por la no existencia de un compromiso 
de clase, así como por formas de contención indígenas y la particular es-
tructura de la red extractivista difusa de la industria forestal.
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7. Conclusión: el fracaso de la evasión de conflictos

Desde los años 1990, el histórico conflicto mapuche en La Arau-
canía se ha convertido cada vez más en un conflicto multidimensional 
sobre desigualdades ecológicas, marginación social y privación cultural. 
El motivo principal de este desarrollo ha sido el auge del extractivismo 
forestal, que ha modificado el desarrollo local y ha provocado nuevas pro-
testas. Hoy en día, el conflicto mapuche autónomo está configurado por 
formas no institucionalizadas de contención. Asimismo, sigue siendo di-
fícil de contener y no ha permitido un compromiso de clase. Las grandes 
empresas forestales han reaccionado a la lucha de clases medioambiental 
postcolonial más bien con dos estrategias principales, que procuran mini-
mizar los riesgos de inversión existentes, debido a daños económicos y a 
una creciente atención internacional por parte de las organizaciones de la 
sociedad civil.

La primera estrategia apunta a maquillar el extractivismo forestal 
como “verde” (greenwashing). Las empresas procuran mejorar su reputa-
ción a través de certificaciones del Consejo de Administración Forestal, 
las cuales son en especial importantes para los clientes de Europa y los Es-
tados Unidos. Las campañas verdes de la industria forestal están también 
presentes en Chile. Los sitios web oficiales de las empresas promocionan 
sostenibilidad ambiental y social. Por ejemplo, la empresa Forestal Arauco 
ha hecho de la protección de la biodiversidad una prioridad principal y 
está invirtiendo 330 millones de dólares americanos en pro de este objeti-
vo. Además, las empresas forestales han promovido programas corpora-
tivos de responsabilidad social para apoyar a las comunidades locales, por 
ejemplo, programas habitacionales, de educación o de turismo sostenible. 
Estos programas pretenden también integrar a los pequeños y medianos 
propietarios a la cadena de suministro forestal, a través del arrendamiento 
de tierras o de contratos para la plantación conjunta en terrenos pequeños. 
Sin embargo, bajo la consigna de “desarrollo local y sostenibilidad ecoló-
gica”, el extractivismo forestal continúa avanzando y generando nuevos 
conflictos en la región.

La segunda estrategia apunta a evadir los conflictos locales al ex-
pandirse internacionalmente. Hoy por hoy, sobre todo Forestal Arauco y 
CMPC/Mininco, se están extendiendo a otros países de América Latina. 
Al desplazar las contradicciones del capitalismo forestal espacialmente y 
someter nuevas superficies de tierra a la producción forestal, las empresas 
emplean un “ajuste espacio-temporal” (Harvey, 2005: 115 y siguientes). 
Estas regiones de producción tienen menos probabilidades de albergar 
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conflictos, debido al bajo número de habitantes indígenas. Actualmente, 
alrededor de un tercio de las plantaciones de CMPC, MASISA y Forestal 
Arauco se encuentran fuera de Chile. Forestal Arauco gestiona un total 
de 1,76 millones de hectáreas de los bosques en Chile, Argentina, Brasil 
y Uruguay (Arauco, 2019: 14 y siguientes), y opera una red mundial de 
plantas procesadoras y oficinas de ventas. Debido a sus extensas áreas 
terrestres y forestales, especialmente Brasil, representa un mercado con 
gran potencial de crecimiento para el desarrollo de nuevas plantaciones. 
Por ejemplo, CMPC ha plantado alrededor de 324.000 hectáreas en Brasil 
y hace poco comenzó a producir toallas de papel, después de haber com-
prado una fábrica local. 

Sin embargo, ambas estrategias revelan los límites del extractivismo 
forestal. Los espacios para una expansión internacional sin conflictos con 
residentes locales son limitados. Asimismo, las estrategias de “maquillaje 
verde” no están abordando efectivamente las desigualdades socio-ecológi-
cas y, lo que es más importante, el extractivismo forestal todavía no ofrece 
un modelo viable de desarrollo para mejorar las condiciones de vida de 
la población mapuche en La Araucanía. Como consecuencia, el conflicto 
mapuche ha venido influyendo notablemente en el reciente movimiento 
de protesta nacional “Chile despertó”. De esta manera, el conflicto ma-
puche ha contribuido a una nueva comprensión de las múltiples formas 
de desigualdad en Chile, y ha influido también en el debate actual sobre la 
reforma constitucional al incorporar sus demandas por sus tierras ances-
trales y el reconocimiento constitucional de su cultura.
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